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        REGLA DE LA MANADA #11:

        NUNCA HUYAS DEL DESTINO

      

        

      
        Esperé toda la vida para encontrar a mi pareja, luego ella corrió directo hacia mis brazos mientras el peligro nos perseguía.

        Me encargué de la amenaza y la mantuve a salvo.

        Ahora que ha visto lo que puedo hacer, está aterrada. De ellos. De mí. De la cantidad de cuerpos que dejé atrás para proteger lo que es mío.

        Ella no confía en sus propios instintos, no sabe si soy su salvación o su próximo error.

        Tampoco se equivoca en preguntárselo. Soy un lobo que no puede sobrevivir dentro de cuatro paredes sin perder la cabeza. Reclamarla como mi pareja destinada significa construir una vida con ella lejos de las montañas, lo que podría destruirme.

        Pero ella no es mía. Mi lobo lo supo desde el primer segundo en que sintió su aroma.

        Destruiré la ciudad para hacerla mía.

        Incluso si eso termina destruyéndome primero a mí.

      

      

    

  


  
    
      Para todas las chicas de la ciudad que sueñas con un vaquero ardiente... que pueda transformarse.
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      BROOKE

      

      Tuve los peores instintos.

      Lo juro por Dios, las banderas rojas estaban frente a mis ojos y nunca las vi hasta que fue demasiado tarde.

      Y así terminé en el Four Seasons de Denver en una reunión de negocios que se sintió más sospechosa con cada minuto que pasaba.

      Era con un cliente importante de nuestra empresa de contabilidad. Mi jefe me había llamado desde el hospital, sonaba casi frenético, no porque una camioneta de reparto lo había embestido cruzando la calle y le había destrozado la pierna, sino porque él no llegaría a esta reunión. Dijo que necesitaba que yo tomara su lugar.

      Feliz por la oportunidad de subir la escalera corporativa, aunque fueran un par de horas, y mostrarle cómo juego para el equipo, me apresuré a recoger la portátil y los papeles de mi jefe de su oficina y luego conduje hasta el centro para la reunión.

      Pero ahora estaba en la suite de un penthouse con el cliente de mi empresa, el nervioso y sudoroso Sr. Burke, dueño del Bowling Burke, una pequeña cadena de bowlings en Denver, y otro tipo con un traje de mil dólares. Como el tipo estaba rodeado por dos «socios» que lucían como si bajaran dientes en su trabajo, tenía una persistente sospecha de que algo andaba mal.

      Como si, si esto fuera una película, él sería el jefe de la mafia.

      —Eres nueva, —dijo el Traje Caro, mirándome con demasiada atención.

      ¿Qué tan probable era que a mi jefe lo chocaran hoy de todos los días posibles?

      No suelo participar nunca de reuniones con clientes. No era parte de mi trabajo salir de mi cubículo para hacer más que ir a la fotocopiadora, al armario de suministros o a la sala de envíos. Aunque tengo un título de contadora, había rendido el examen recientemente para convertirme en contadora pública certificada y estaba esperando mis resultados. Hasta aprobar, no podría revisar y aprobar papeles impositivos legalmente ni obtener mi licencia. Si aprobaba porque ese examen había sido difícil. Mi trabajo, el único que había tenido por unos meses, dependía de volverme contadora pública certificada. Si desaprobaba, me despedirían.

      ¿Sin presiones, verdad?

      Pero mi jefe había dijo que esta era una reunión con un cliente sensible que involucraba cerrar un importante acuerdo comercial. Ahora tenía la sensación de que me había arrojado a los lobos.

      La suite del hotel era enorme. La sala principal era más grande que toda mi casa. Estaba sentada en un sillón, intentado conectar la portátil al wifi del hotel.

      —A-aquí está la información de la transferencia. —El Sr. Burke se acercó y me pasó un pedazo de papel. No dejé de notar cómo temblaban sus dedos.

      Los miré y luego vi sus ojos.

      Leí el miedo en ellos. Estaba asustado. ¿Por qué parecía que estaba transfiriéndole sus fondos a su socio comercial bajo amenaza?

      Miré la información sobre la transferencia. Islas Caimán. Nombre de la cuenta - Tigerfish. Eso... era extraño. Eché un vistazo rápido a los papeles que había recogido del escritorio de mi jefe. ¿Los tres bowlings habían recaudado cinco millones de dólares en ganancias el mes pasado? Eso parecía difícil de creer, sobre todo cuando sólo habían ganado más de un millón en todo el último año. Lo sabía porque había trabajado en sus libros contables.

      Además, esos números eran demasiado redondos. Los depósitos demasiado frecuentes y similares. Lo que significaba...

      Me quedé helada. Por Dios. Esto no era contabilidad. ¡Esto era lavado de dinero!

      Pensé que hacer un esfuerzo por mi jefe significaría tener la oportunidad de tener mejores clientes que podría llevar directamente cuando tuviera licencia, pero en vez de eso, parecía que podría acabar en una celda de prisión.

      Revisé los papeles sin sentido.

      —Em... bueno. —Intenté tragar el fuerte nudo que me apretaba la garganta.

      Ahora se sacudían de izquierda a derecha las banderas rojas deberían haberse visto ni bien me enteré de que tenía que reunirme con un cliente en un penthouse del centro a las seis de la tarde mientras seguía pasando los papeles.

      —Entonces, em, sólo necesito ver sus identificaciones y que firmen la autorización de la transferencia, —dije, finalmente diciendo lo apropiado.

      —Eugene no pide identificaciones, —dijo de mala manera el Traje Caro con una voz que me dio escalofríos. Se refería a mi jefe. El que ahora estaba en el hospital. ¿Este tipo lo había dejado ahí?—. Sólo transfiere el dinero.

      Mi corazón latía fuerte contra mi pecho. Miré hacia los dos asistentes de gran tamaño que lo rodeaban a cada lado del sofá. ¿Estaban armados?

      ¡No mires! No debería mirar. ¿Pero tenían armas? Dios, ¿las tenían?

      Si arruinaba esto, probablemente me despedirían... o peor. Pero si había aprendido algo en mis estudios de contabilidad, era la importancia del rastro de papeles.

      Si me involucraba en algo ilegal, podría perder la oportunidad de ejercer como contadora, para lo que había estudiado y me había partido el lomo con dos trabajos para pagarlo. Podría perder todo lo que me había esforzado tanto en alcanzar.

      O peor, podría ir presa. O salir herida por los matones que se avecinaban.

      —Y-yo no sé cómo suele hacerlo Eugene, pero tengo que seguir el protocolo. —Intenté mantener una voz calmada, pero sonó aguda y forzada a mis oídos. Tragué saliva—. Entonces, firmas y luego puedo transferir los fondos.

      Nadie se movió.

      —Por favor.

      El Sr. Burke me arrojó su licencia y firmó el formulario que había puesto delante de él con dedos temblorosos.

      —Gracias, —respondí, demasiado alegre, y luego miré al Traje Caro—. ¿Y la suya?

      Él negó con la cabeza.

      —No.

      —Es mi cuenta, —dijo de repente el Sr. Burke, sus ojos se movían entre nosotros como en un partido de tenis—. Todas son mis cuentas. La firma del Sr. Lazano no es necesaria.

      Claaaaro. Mierda.

      Bueno, no había mucho más que pudiera hacer.

      —Entendido. —Asentí y registré la información en mis datos, luego agregué mi firma.

      Bueno, tenía un registro en papel. Podía cubrirme el trasero.

      Buen trabajo, a mí.

      Excepto que ahora tenía evidencia en su contra. Lo que...

      ¡Mierda!

      Era probable que no fueran a simplemente dejarme ir con esto, ¿verdad? La única prueba de la interacción estaba en mi registro. Mi registro. Estaba involucrada en esto ahora porque no era sólo prueba de lo que estaban haciendo, sino de que estuve aquí cuando lo hicieron. Lo que significaba que podría no salir de este pent-house.

      Acababa de dispararme yo misma en el pie.

      —Bueno, hagamos esta transferencia. —Usé mi voz más alegre posible mientras el sudor caía a mi lado debajo de mi blusa.

      —¿Podría ser ahora? —El Sr Lazano no sonaba aliviado.

      Ingresé al portal bancario del cliente, ya guardado, ya agendado, y abrí la transferencia que esperaba en los borradores.

      Todo lo que tenía que hacer era aprobarla, y lo hice.

      Ahora, habiendo hecho eso, tenía que salir de ahí, mierda.

      Apoyé la portátil sobre la mesa de café y les sonreí felizmente.

      —Bueno, mientras esto termina, sólo pasaré al baño. Vuelvo pronto. —Me puse de pie rápido. Nadie dijo nada. A ningún hombre le importaba una mujer y lo que hiciera en el baño⁠—.

      ¡Ya regreso! —Dije casi cantando mientras tomaba mi bolso y me dirigía directo hacia la puerta. Dejé la portátil, los papeles, mi sello oficial y el registro, toda la evidencia. Tenían lo que querían.

      Esperaba que me dejaran irme de aquí. Me latía el corazón y el sudor caía por mi espalda. Abrí la puerta y salí, luego empecé a correr.

      El ascensor estaba a medio camino por el pasillo. Subí mi falda ajustada para correr, dando lo mejor de mí con tacones. Toqué el botón para llamarlo. Luego otra vez.

      —Vamos, —murmuré, mirando hacia atrás al pent-house.

      Quizás estaba siendo tonta. Era verdad que no podía confiar en mis propios instintos, siempre me llevaban por el mal camino.

      Bueno, si acababa de abandonar la portátil de la empresa y los papeles por nada, Eugene podría solucionar este desastre más tarde cuando lo liberaran del hospital. Podía decirle que había tenido diarrea o algo y que tuve que irme corriendo.

      Pero la puerta del pent-house se abrió.

      Mierda. ¿Venían por mí? No iba a quedarme a averiguarlo. Miré hacia las fechas de subir y bajar encima del ascensor. Nada.

      Mi única opción era tomar las escaleras. Corrí por el pasillo alejándome del penthouse, di la vuelta a la esquina y...

      Un tipo corpulento con vaqueros y una camisa de leñador salió por la puerta de la escalera de emergencia.

      ¡Mierda!

      ¿Era uno de ellos? ¿Bloqueando la salida?

      —Toma las escaleras. Yo tomaré el ascensor. —Una voz brusca llegó desde el pasillo.

      Oh Dios. ¡Me estaban persiguiendo! Por suerte, este no era uno de sus hombres que subía por la escalera porque él pasó su tarjeta de acceso por la cerradura electrónica de la habitación entre la escalera y yo.

      Corrí hacia él.

      Se detuvo en su puerta abierta y me miró fijo, sus cejas bajaron de golpe.

      ¿Podría llegar a la escalera antes de que el matón girara en la esquina?

      No. No, no creía poder hacerlo.

      Corrí directo hacia el tipo, lo empujó hacia su habitación de hotel.

      En una coreografía perfecta, él pasó un brazo detrás de mi espalda, giró hacia la habitación conmigo y cerró la puerta con una patada de su pie descalzo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      ROY

      

      Mierda. Supongo que el Destino no me odiaba después de todo.

      Ella me había dado unas cartas bastante de mierda en el pasado, así que había perdido la fe. Pero ahora, era creyente. Porque acababa de entregarme algo que ni siquiera me atrevía a esperar. Ni siquiera lo había pedido. Ni había creído que fuera a sucederme.

      Mi pareja.

      No sólo en mi habitación de hotel, sino directo a mis brazos. Ni bien chocaron nuestros cuerpos, reconocí que esa mujer que escapaba era mía.

      Su delicioso aroma me rodeó, las notas más increíbles a caramelo y pan dulce, mezcladas con el sabor metálico del miedo. De forma simultanea quería probar cada centímetro de ella y apresurarme hacia la puerta para arrancarle la cabeza a quien carajos fuera que la estaba persiguiendo y asustándola. Porque alguien estaba buscándola.

      Eran al menos dos hombres. Mi fuerte escucha de cambiaformas los detectó cuando se separaron en la persecución. Había visto su apariencia de pánico.

      Quien carajos fueran, estaban persiguiendo a mi pareja.

      Un gruñido acallado resonó en mi pecho. Los mataría.

      La humana asiática con curvas y cabello largo, negro y brilloso me miró sin entender. —Lo lamento, yo...

      Detuve su susurro asustado con un dedo sobre sus suaves labios. Sus ojos se abrieron y un resoplo escapó de entre ellos.

      Quien la perseguía estaba justo al otro lado de la puerta ahora; sus pisadas fuertes se oían cerca de la escalera y regresaban.

      Golpeó mi puerta.

      Su cuerpo se sacudió en mis brazos. Ella apretó mi antebrazo; sus uñas rosas se clavaron en mi piel. Sí, tómame, pareja.

      Moví un dedo desde sus labios hasta los míos, señalándole que se mantuviera callada. El miedo le ganó y salió corriendo desde la gran sala de estar hacia la habitación principal. Este penthouse gigante que había reservado mi hermano Boone para mí tenía dos. Mis orejas de lobo me permitieron escucharla entrar en el baño en suite y luego en la ducha, con el ruido de la puerta de vidrio cerrándose detrás de ella.

      Quería abrir la puerta y mirar bien al hombre que había hecho que mi pareja temblara de miedo, pero no iba a darle a este hijo de puta una oportunidad de acercarse más a ella. Si pensaba que no había nadie aquí, mejor. Ahora era mi trabajo cuidar a esta mujer, sin importar nada.

      Observé por la mirilla y vi, deformado por el ojo de paz, a un gran hombre humano con un traje y una pistola en la cintura. Pelado, cuello grueso. Incluso mirándolo con sólo un ojo, lucía como un matón de la mafia. O el guardaespaldas de un narcotraficante. Lucía feroz. Fuerte. Malvado. Sería una amenaza para alguien de pequeño tamaño como mi pareja, pero para mí, era un pequeño niño travieso en el patio de un colegio primario.

      ¿Por qué estaba un matón como él persiguiendo a mi dulce pareja? ¿Ella no era tan dulce como parecía?

      No importaba. Cualquiera fuera el problema, lo solucionaría.

      Miró impaciente a la puerta y volvió a llamar. Luego giró la cabeza hacia la izquierda y la derecha, como si analizara el pasillo.

      Después de diez segundos, se rindió y se alejó. Lo escuché maldecir y moverse por el pasillo, tocando la puerta de la otra punta. Después de veinte segundos y que nadie respondiera tampoco en ese penthouse, volteó y regresó por donde había venido en un principio. Esperé hasta que el sonido de sus pasos desapareció.

      Habiendo terminado con él y sabiendo que mi pareja estaba a salvo, me dirigí al baño.

      La mujer estaba agachada en la ducha, sosteniendo sus tacos por las correas. Su falda estaba subida por sus muslos y me daba una vista gloriosa de sus piernas desnudas y esbeltas. Estaba vestida de negocios, una falda negra ajustada, una blusa de seda celeste con pequeños botones de perlas. Lucía profesional. Delicada. Completamente diferente de cualquier pareja que haya soñado tener porque las mujeres de Montana, donde vivo, ni siquiera tienen tacones.

      —Ey. —Mantuve una voz suave, intenté sonar reconfortante, aunque era un extraño para ella.

      —¿Él... se ha ido? —susurró, sus ojos oscuros vieron los míos. Maldición, era perfecta. Tenía maquillaje, un poco de máscara de pestañas y algo de labial rosa suave. No lo necesitaba, pero mierda que era linda.

      Me aclaré la garganta.

      —Sí. ¿Quién era? ¿Qué quiere contigo?

      Sus ojos volaron a la puerta abierta del baño. Empezó a moverse para esquivarme como si fuera un animal acorralado.

      ¡Mierda! Quería irse. Ahora que el peligro inmediato había desaparecido, ya no quería estar en una habitación de hotel con un hombre extraño.

      No podía culparla por eso.

      Pero tampoco quería dejarla ir. No la dejaría alejarse de mi vista. Sobre todo con ese gran pendejo detrás de ella. De ninguna forma la dejaría sola para defenderse como pudiera.

      No iba a devolver el regalo del Destino sin reclamarlo.

      La idea de reclamar a esta mujer seductora tenía a mi verga empujando contra la bragueta. Podría llevarla diez pasos hacia la habitación, apoyarla con cuidado sobre la cama y quitarle la ropa. Mostrarle cómo sería entre nosotros. Hacerla mía dándole mi marca. Hacerla olvidar su nombre, sin mencionar el que había hombres buscándola, con un orgasmo tras otro.

      Tranquilo, chico.

      Sin importar lo que mi lobo y mi verga querían, di un paso atrás para que no se sintiera amenazada. No podría hacerla mía si me tenía miedo. Boone había conocido a su pareja recientemente. Una humana. Le había costado probarle a Summer que no era un peligro para ella, sobre todo porque él es incluso más grande que yo, y soy un maldito gigante. Trabajaba con madera. Tenía buenos músculos y manos ásperas. Rasgos rudos por vivir en la naturaleza. Era salvaje comparado con mi pareja humana, sobre todo con su ropa inmaculada y formal de negocios. Me pregunté a qué se dedicaba, sobre todo teniendo a alguien persiguiéndola.

      ¿Qué carajos pudo haber hecho para enojar tanto a alguien?

      —Bueno, —dije esperando calmarla—. No tienes que decirme. No es de tu incumbencia.

      Evidentemente estaba en el piso penthouse por un motivo. La única forma de llegar a este nivel era con una tarjeta de acceso, así que o bien se estaba quedando aquí o era una invitada. Tendría que haber estado en una de las otras suites y haber escapado.

      ¿Por qué y de quién? Quería que me contara para poder ir a arrancarle la cabeza del cuerpo; eso calmaría mi lobo interno que quería proteger a nuestra pareja, pero también porque había estado encerrado en esta ciudad llena de gente toda la semana, lo que me había enloquecido. Podía ser paciente, mientras no se fuera.

      —Estás a salvo conmigo, —agregué—. Lo prometo. Pero de ninguna maldita te dejaré irte sola a ningún sitio. ¿Puedes llamar a un amigo que te recoja?

      Ella se frotó los labios, pensando.

      Intenté con fuerza no mirarlos fijo. No imaginar cómo se sentiría besarlos. O tenerlos envueltos alrededor de mi ver...

      Nop. Le cerré la puerta a esa idea. Los ojos de mi lobo probablemente ya brillaban. Calentarme imaginando las cosas sucias que quería hacer con esta mujer no iba a ayudar.

      —Puedo llevarte a casa. —Cambié de rumbo a un territorio más seguro cuando su expresión se volvió cautelosa—. ¿O llamarte un coche?

      —No es que no fuera a seguirlo.

      —Está bien. —Me moví más atrás para dejarla salir de la ducha y ella se apresuró hacia la puerta.

      Se puso el cabello detrás de la oreja.

      —Yo... em... conduje hasta aquí. Mi coche está en el estacionamiento.

      Me quedé justo detrás de ella.

      —Entonces te acompañaré abajo.

      De ninguna forma la dejaría salir de esta habitación o siquiera de este hotel sola. Diablos, no la dejaría irse en un coche sola. No con quien fuera que la persiguiera todavía vivo. Pero si le decía algo de esto, ella se asustaría aún más de lo que estaba. Un paso a la vez.

      Ella frenó en la habitación principal del penthouse y me miró con duda en los ojos.

      Le sonreí y levanté las manos a los lados, esperando mostrarle que no quería lastimarla.

      —No te preocupes, dulzura. No dejaré que esos tipos se te acerquen.

      Su frente se arrugó.

      —¿Cómo sabes que son tipos, múltiples?

      Mierda. Ahora ya estaba revelando mis habilidades de cambiaformas. El alfa de mi manada, Rob, me mataría si supiera que ella se había enterado de mi secreto.

      —Los escuché decir que se dividirían en el ascensor. —Me toqué la oreja—. Tengo un oído extraordinario. —Le sonreí para hacerla pensar que la verdad era una broma, y funcionó.

      Una sonrisa reticente se formó en sus labios y algo de tensión desapareció de sus hombros.

      —Em, bueno. Sí. Un acompañante sería genial. —Ella se sostuvo del respaldo del sofá para empujarse de nuevo a estar de pie con tacones y se bajó la falda—. Pero, em, ¿quizá deberíamos tomar la escalera?

      —Buena idea.—Intenté calmar la celebración de mi lobo. Todavía no había nada seguro. Ni siquiera sabía su nombre. Ni tenía su número. No sabía si volvería a encontrarla si se alejaba sin dármelos primero.

      Necesitaba ganarme su confianza rápido.

      —Déjame revisar. —Abrí la puerta hacia el pasillo. Ella me siguió. Levanté una mano y pasé a su lado, casi gimiendo ante la sensación de su trasero suave rozando mis piernas—. Espera aquí un segundo y me aseguraré de que no esté esperando allí.

      Fortalecido por la expresión de alivio en su rostro, caminé hasta la salida por escalera y abrí la puerta. Estaba en Denver por una semana para una feria comercial, me quedaba en este espacioso penthouse para ayudarme a combatir la claustrofobia de estar en una ciudad. No podía soportar un lugar pequeño como una habitación de hotel. Que mi suite estuviera cerca de la escalera era una ventaja. Cuando mi pareja vino corriendo por el pasillo, acababa de terminar el último día en la feria y de regresar al hotel. Habiendo decidido que una vez no era suficiente, subí y bajé corriendo las escaleras siete veces, intentando calmar a mi lobo lo suficiente como para entrar.

      Los ascensores eran un no total para mí. Me volvería loco en uno, incluso con mi pareja a mi lado.

      Entré a la escalera y olí.

      Sí. Ese idiota había estado ahí. Había bajado las escaleras. La pregunta era, ¿seguía esperándola abajo?

      Si todavía estaban persiguiéndola, era probable que hubieran cubierto las salidas del ascensor y las escaleras.

      Regresé y sostuve la puerta, así se cerraría sin ruido.

      —Vamos. —Caminé hacia la escalera de la otra punta del pasillo.

      —¿Estaba allí? —Su voz tembló con la pregunta mientras me seguía.

      Me encogí de hombros.

      —No estaba seguro, pero podría estar esperando en planta baja. Sígueme. —Quería tomar su mano, pero sabía que no sería apropiado. Todavía. Pero me mantuve cerca de ella, caminando rápido por el pasillo. Ella entró en pánico cuando pasamos el ascensor y seguimos derecho.

      —No. —Tomó mi brazo y envió una descarga de energía por mi cuerpo.

      Si tenía alguna duda de que era mi pareja, eso lo confirmó.

      —De ninguna forma, —susurró.

      Miré por el pasillo. Bueno. Entonces ahí era por donde había venido. Tenía sentido.

      Las puertas del ascensor sonaron y se abrieron. La empujé detrás de mí, pero estaba cerrado.

      Ella miraba ansiosa de un lado al otro. El aroma a su miedo se retorció en mis fosas nasales.

      A la mierda. Por ella, podía hacerlo. Podía entrar a un ascensor y no volverme loco. Esperaba. Sólo había que bajar un piso y luego descenderíamos y tomaríamos la otra escalera. El espacio no era una celda de prisión.

      Tomé su mano, la alenté a ir hacia el ascensor y toqué el botón de cerrar. Toqué todos los botones del ascensor y empecé por el próximo piso hacia abajo.

      Contuve la respiración mientras bajábamos, obligando a mi lobo a mantenerse calmado. A no entrar en pánico. A no enloquecer y pensar que estábamos en una celda de prisión de nuevo.

      Casi llegamos.

      Casi llegamos.

      No te asustes.

      Por suerte era un ascensor rápido y en segundos la puerta se abrió con un ruido, así que me bajé rápido y la traje detrás de mí.

      —Por aquí. —La guie por el pasillo hasta la otra escalera, intentando desacelerar mi corazón, luego abrí un poco la puerta para olfatear y escuchar. No sentí ningún olor reciente.

      Le asentí.

      Ella me miró con una sonrisa leve y forzada y se quitó los tacones de nuevo para tomar las escaleras descalza.

      Fui primero para poder enfrentar cualquier problema que encontráramos. La guie mientras bajábamos la planta baja hasta el nivel del estacionamiento y abrí un poco la puerta para olfatear. El olor a escape y aceite sobre estimuló mis sentidos.

      Mierda, odiaba las ciudades. Extrañaba mi cabaña en el bosque de Montana. Los espacios abiertos. El aire fresco.

      La mujer, cuyo nombre todavía no conocía, se volvió a poner los zapatos.

      —Es por aquí, —señaló y se adelantó. Un coche pasó a su lado con llantas ruidosas mientras giraba para bajar la rampa. Pasamos unos diez coches estacionados y luego llegamos al suyo. Dos hombres grandes de traje salieron detrás de una columna de concreto.

      Mierda, ese coche que pasó evitó que los escuchara.

      Uno estaba armado, el brillo apareció bajo la luz fluorescente. Tomé a mi pareja e intenté darles la espalda, así mi cuerpo cubriría el suyo, luego empecé a correr hacia la escalera.

      El primer disparo fue lejano.

      El segundo dio en el blanco.
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      BROOKE

      
      Grité y luego volví a gritar mientras me tomaba por la cintura y me levantaba para llevarme de regreso a la escalera. Me sacudió, pero con los brazos gruesos del hombre envolviéndome, me sentí protegida. Una cosa extraña de pensar en medio del caos.

      Me sonaban los oídos por los disparos. La puerta pesada se cerró detrás nuestro. Me bajaron, y luego me giró.

      El tipo se agachó para que estuviéramos mirándonos a los ojos y sus manos se apoyaron en mis hombros. Su cabello era oscuro y estaba atado en una coleta gruesa. Algunos cabellos se habían liberado y colgaban cerca de su mentón. Nunca había pensado que un tipo de cabello largo era sensual o masculino, pero me había equivocado. Muy, muy equivocada. Este hombre cumplía con todos mis requisitos. Hermoso. Grande. Lo suficientemente grande como para presionarme contra un colchón y sentirme segura y femenina. Rudo y robusto, completamente opuesto a los oficinistas pálidos y rellenos de la oficina de contabilidad.

      Atrevido. Valiente. Y ahora mismo, mi protector. Sus ojos brillaban de color verde. Cuando lo había mirado afuera de su habitación de hotel, habían sido marrón oscuro. Chocolate. Ahora... tan diferentes. Mi mente estaba tan exhausta que era probable que estuviera equivocada. No, casi morir provocó eso.

      Por Dios santo, ¡alguien nos disparó! Los tipos definitivamente estaban siguiéndome si me estaban esperando junto al coche.

      —¿Estás

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/images/wolf_ranch_logo1-2.jpg





OEBPS/images/wolf_ranch_logo1.jpg





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        ¡Recibe un libro gratis!
      


      		
        Suscríbete - Renee Rose
      


      		
        Índice
      


      		
        Elogios a Vanessa Vale
      


      		
        Dedicatoria
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


      		
        Capítulo 7
      


      		
        Capítulo 8
      


      		
        Capítulo 9
      


      		
        Capítulo 10
      


      		
        Capítulo 11
      


      		
        Capítulo 12
      


      		
        Capítulo 13
      


      		
        Capítulo 14
      


      		
        Capítulo 15
      


      		
        Capítulo 16
      


      		
        Capítulo 17
      


      		
        Capítulo 18
      


      		
        Capítulo 19
      


      		
        Capítulo 20
      


      		
        Capítulo 21
      


      		
        Capítulo 22
      


      		
        Capítulo 23
      


      		
        Capítulo 24
      


      		
        Capítulo 25
      


      		
        Capítulo 26
      


      		
        Capítulo 27
      


      		
        Capítulo 28
      


      		
        Capítulo 29
      


      		
        Capítulo 30
      


      		
        Capítulo 31
      


      		
        Capítulo 32
      


      		
        Capítulo 33
      


      		
        Capítulo 34
      


      		
        Capítulo 35
      


      		
        Capítulo 36
      


      		
        Capítulo 37
      


      		
        Capítulo 38
      


      		
        Capítulo 39
      


      		
        Capítulo 40
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Contenido extra
      


      		
        ¡Recibe un libro gratis!
      


      		
        Libro Gratis de Renee Rose
      


      		
        Todos los libros de Vanessa Vale en español
      


      		
        Otros Libros de Renee Rose
      


      		
        Acerca de la autora - Vanessa Vale
      


      		
        Conoce a la autora
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		¡Recibe un libro gratis!


      		Índice


      		Beginning


      		Acerca de la autora - Vanessa Vale


    


  


OEBPS/images/unleashed_spanish.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTORAS |

RENEE ROSE _
VANESSA, VALE






OEBPS/images/free-book_graphic_spanish.jpg





